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S Ü M A R X O . 

MKMOEIA de los trabajos realizados por la Reu­
nión Literaria eu el año de 187G, por D . J. i l . Tor­
nel.—EL PRIMER ANIVERSARIO, por D . A . Garcia 
Alix.—POESÍA á la Reunión literaria, por D . V . 
Guirao.—FELICITACIÓN, por D . N . Terrer.—A LA' 
REUNIÓN LITERARIA, eu el primer aniversario de su 
creación, por D . E . Diez y Sanz.—ANIVEI{SARIO,I 
por D . G. Baños.—EL CUMPLEAÑOS, por D . F . Ser­
rano de la Pedresa.—LA LUZ, por D. P . Palao.— 
UN SUEÑO, por D . H. Lumeras.—Lo INE.XPLICA-
BLE, por D.J. Baleriola.- DECLARACIÓN DE UN MINE­
RO, por D. R . S . MadrÍEal.—PROTECTORES DE LAS 
CIENCIAS y DE LAS LETRAS, por D. T. Galiana.—MO­
NÓLOGO DE UN JUGADOR (soneto), por D. R . Gil.— 
ABELARDO Y ELOÍSA, por D. J. G. Al-Leguer.— 

i.SoN IGUAl .ES TODAS LAS Él'OCAS RARA LAS ARTES? 
por D. A . Abril.—UTILIDAD dol estudio de la His­
toria natural, por D. A . Martinez Cañada.—AL 
PROGRESO (oda), por D. A . Terrer.—RELACIONES 
entre la Iglesia y ei Estado en España, bajo el pun­
to de V i4ta b istórico, por D. L . Pausa.—SEGUIDILLAS 
murcianas, por D. J. M. Tornel.—EL ARTE, por don 
J. Revenga. a 

M E M O R I A 

DE LOS TRABAJOS REALIZADOS 

P O R L A R E U N I Ó N L I T E R A R I A 

DE CASA DEL EXCMO. SR. D. PEDRO P.4.GAN 

E N E L A N O D E 1876. 

H o y hace un año que, constituida formal­
mente La Rettnion Literaria, empezó susí 
sesiones semanales, las cuales, felizmente, no 
se han interrumpido hasta el dia, ni por des­
mayo nuestro, ni por desgraciados sucesos 
que hubiesen podido turbar la paz y alegria 
de esta casa, donde hallan amable hospitali­
dad las letras murcianas. 

A l celebrar h o y este fausto acontecimiento, 
creo deber mio , ya que me honráis con el 
inmerecido cargo de secretai-io, hacer, co ­
mo me sea posible, una revista del año lite­
rario pasado, siguiendo á esta nueva socie­
dad desde su origen, por toda la serie de 
sus brillantes sesiones, no sólo para enume­
rar sus tareas, sino para determinar el carác­
ter que ella misma se ha impreso. 

Unos pocos amigos, amantes de las bellas 

letras, empezamos á un t iempo las sesiones 
y con ellas la propaganda del que creíamos 
útil y patriótico pensamiento. Nos p ropo­
níamos, en nuestros principios, no sólo te­
ner un centro de íntima y fraternal contro­
versia, sino echar la base de una asociación, 
en la cual tuviera la juventud literaria mur­
ciana la representación y personalidad c o ­
nocida que de derecho le corresponde; que­
ríamos que este centro fuese terreno neutral 
para todas las ideas y para todos los que qui­
sieran acudir al noble palenque á que les 
invitábamos; deseábamos fundar, lejos del 
ruido de los intereses materiales, aparte de 
las luchas políticas, y fuera de la influen­
cia de toda pasión egoísta, sino un templo 
á las letras, porque nuestras fuerzas son es­
casas, un recinto, al menos, puro y respe­
table. 

Nuestras aspiraciones han sido coronadas. 
E l Sr. Pagan puede estar satisfecho, y lo 

está sin duda, porque todos lo habéis vis to , 
en las tardes de nuestras sesiones, o lv idado 
de sus negocios, contento, feliz, cariñoso, 
en medio de vosotros, v iendo á su alrede­
dor la flor de la juventud murciana, que 
v iene aquí de todas las procedencias políti­
cas y de todas las clases sociales. 

H a habido, en nuestras semanales reunio­
nes, conferencias políticas, discusiones filosó­
ficas y liberarías, y lecturas; y aunque en las 
conferencias y discursos ha bri l lado la forma 
con que la amistad y el cariño discaten, sin 
embargo, la experiencia de algunas sesiones 
ha demostrado que la lectura, el medio 
mas modesto y menos aparatoso de exponer 
nuestros conocimientos, era al que nosotros 
debíamos recurrir, aqui donde el trabajo de 
cada uno es orgullo y satisfacción de todos. 

No desde el pr incipio , pero sí poco á p o ­
co , hemos ido convenciendo á todos nues­
tros paisanos, de que representamos un pen­
samiento laudable. Y o no sé si habrá habi­
do alguno que criticara á esta sociedad en 
sus albores; pero , si lo ha habido, debe ha­
ber variado de concepto desde aquel dia, el 
mas glorioso de nuestros fastos, en que el 
Príncipe de los oradores no se desdeñó de es­
tar entre nosotros y o y ó con benevolencia 


